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		Capítulo Uno

		Ojalá aquello no fuera un mal presagio.

		A medida que Callie Marshall sorteaba los charcos de agua turbia para no mancharse sus caros zapatos de tacón, pensó en el Mercedes que su hermana le había insistido en llevar al pueblo para darles una imagen autoritaria y ejecutiva a esa gente que de otra manera la recibirían como a la joven rebelde e insolente que había sido doce años antes.

		El Mercedes se había quedado un kilómetro y medio detrás de ella, engullido por la densa vegetación de Florida y con el parachoques hundido en el barro. ¿Cuándo se había convertido la carretera de Gulf Beach en una ciénaga? Había seguido la estrecha pista de tierra durante muchos kilómetros desde que abandonara la carretera asfaltada. Si la memoria no la engañaba, la playa y las casas deberían de estar muy cerca.

		El sudor le empapaba los pechos y la blusa blanca de seda por el sofocante calor de Florida. Al menos había tenido la precaución de dejar las medias y la chaqueta en el coche. También había dejado el teléfono móvil. La cobertura era demasiado escasa.

		Apretó los dientes y siguió avanzando entre las palmeras, robles y capas de musgo negro de aspecto fantasmal. El dulce olor del follaje tropical se mezclaba con el aire marino, y en la oscuridad que la envolvía podían oírse escalofriantes zumbidos y susurros. De niña había aprendido que debía evitar aquellos bosques durante el verano. Mocassin Point no había recibido ese nombre por los zapatos indios, sino por un notorio elemento de su fauna. La serpiente boca de algodón o mocassin.

		Le pareció oír un ruido en un arbusto cercano y aceleró el paso. Justo cuando empezaba a preocuparse de haber calculado mal la distancia a la playa, un túnel de luz se abrió frente a ella. Un profundo alivio la invadió. Irguió los hombros y se lanzó hacia delante.

		La oscuridad dejó paso al sol de la tarde. Callie levantó la cabeza para recibir la fresca brisa del golfo y salió a la playa de arena firme y tostada. Las gaviotas planeaban en el cielo azul celeste. Las olas rompían en la orilla, donde las veneras relucían como pequeños tesoros. La belleza natural y tranquila la llenó de una paz deliciosa, pero de repente la asaltó la nostalgia.

		Ella pertenecía a aquel lugar. Por un instante esperó ver a un grupo de chiquillos descalzos corriendo hacia ella desde los muelles o desde las dunas, guiados por un chico fuerte, rubio y bronceado, con una reluciente sonrisa de malicia.

		Jack. Había sido su amigo. Su cómplice. Su alocado compañero de aventuras.

		Una punzada de dolor la traspasó, y se maldijo por ello. No iba a pensar ahora en Jack Forrester. Pronto tendría que verlo, y no deseaba tratar con él.

		Se volvió hacia las casas lejanas, decidida a concentrarse en el trabajo y no en los recuerdos molestos, cuando un movimiento en los arbustos la detuvo. Dos ojos la observaban desde el suelo. Parecían demasiado grandes para una serpiente, así que sólo podían ser de… un cocodrilo.

		Muerta de miedo, dio un paso atrás. Los cocodrilos eran muy escasos en el norte de Florida. Alguna vez los había visto cruzando la carretera o en los cultivos y estanques, pero nunca había estado tan cerca de uno.

		La inmensa criatura avanzó reptando hacia ella. Una voz de alarma sonó en la cabeza de Callie. Los cocodrilos huían normalmente de los humanos. Si avanzaba sólo podía significar una cosa. Que estaba hambriento. Con el miedo atenazándole la garganta, vio un trozo de tela naranja colgando de una de las patas delanteras. ¿Sería la ropa de una presa reciente?

		El valor la abandonó por completo y echó a correr hacia la playa. Había oído demasiadas historias de muertes y mutilaciones. No estaba preparada para morir.

		Los altos tacones la hicieron tropezar en la arena, consciente de que el cocodrilo se movía junto a ella por la hierba. Con un sollozo ahogado, se quitó los zapatos y corrió hacia un cobertizo de madera de cedro. Al subir los escalones, resbaló y cayó contra la barandilla. Impulsada por el pánico, se apretó el costado herido y entró como una exhalación en una habitación húmeda y oscura. Cerró la puerta de golpe y se apoyó contra la hoja, rezando fervientemente porque el cocodrilo no la traspasara.

		Pasaron unos momentos frenéticos, hasta que los latidos y la respiración se le calmaron lo suficiente para poder pensar. Parecía estar a salvo. Pero, ¿qué podía hacer ahora?

		Miró a su alrededor. El sol de la tarde apenas se filtraba por las sucias ventanas de la pared trasera. El olor de los moluscos secos, la salmuera y la gasolina impregnaba el aire. Un olor que le trajo vagos pero reconfortantes recuerdos de la infancia.

		Parecía ser un gran almacén situado al fondo del cobertizo. Debía de ser el cobertizo para botes del viejo Langley, a no ser que hubiera cambiado de dueño en los últimos doce años.

		Tal vez pudiera pedir ayuda. Pero, ¿cómo? Mientras buscaba un modo de hacerlo, oyó un ruido… Un zumbido lejano que se fue haciendo cada vez más fuerte, hasta que Callie reconoció el ruido de un motor.

		¡Una lancha!

		Casi se echó a llorar de alivio. La ayuda ya estaba allí. A los pocos minutos, las paredes y el suelo vibraron con el rugido de un motor. La lancha había atracado en aquel mismo cobertizo. El motor se apagó con un petardeo y se oyeron unas pisadas en las tablas.

		Entonces Callie se dio cuenta de que el recién llegado también estaba en peligro. De nuevo volvieron a asaltarla las espeluznantes imágenes de cocodrilos salvajes y hambrientos. Abrió la puerta para prevenir a quien se estuviera acercando. Pero antes de que pudiera formular una sola palabra, un cuerpo grande y robusto cargó contra ella y la empujó contra la pared interior del cobertizo, aprisionándola con dos brazos de hierro y un pecho musculoso.

		Callie intentó recuperar el aliento. Un hombre alto y poderoso la miraba con ojos pardos y furiosos. Tenía el pelo rubio y una cicatriz en la mejilla. Parecía una especie de dios marino y vengativo que hubiera surgido de los mares para castigarla.

		Pero no la castigó. Se limitó a sujetarla contra la pared, mirándola con la boca abierta.

		Ella también se quedó boquiabierta, y no sólo por el impacto. A pesar de la cicatriz, del ceño fruncido y de aquella brutalidad más propia de un cavernícola, lo reconoció al instante.

		Jack Forrester.

		La sorpresa la dejó sin respiración, aunque el recio antebrazo ya no le apretaba la garganta.

		–¿Qué demonios está haciendo, señorita? –espetó él finalmente, invocando otra vez la imagen de un dios encolerizado. Incluso a la tenue luz del cobertizo, sus cabellos relucían como oro bruñido y podía percibirse la virilidad que irradiaban las duras facciones de su rostro–. ¿No sabe que podría haberla matado?

		–Suéltame –gesticuló ella con los labios.

		Él bajó inmediatamente el brazo y se apartó, pero su imponente estatura la mantenía aprisionada contra la pared. Callie intentó llenarse los pulmones de aire, sintiéndose débil y aturdida. La había llamado «señorita». Era evidente que no la había reconocido, lo cual la complació e irritó al mismo tiempo. Le gustaba tener la sartén por el mango, pero ¿cómo podía haberla olvidado cuando ella lo habría reconocido aunque hubieran pasado cien años?

		Decidió aprovecharse de la ventaja y se tragó la réplica sarcástica que tenía en la punta de la lengua. Lo mejor sería mantenerse distante y cortés desde el principio. Cualquier cosa menos familiar.

		–Siento haberlo asustado –dijo, con un nudo en la garganta.

		Callie se dio cuenta de que era mucho más atractivo de lo que ya había sido de joven, con aquella cicatriz surcándole la mejilla, la barba incipiente y sus intensos ojos ambarinos. Se preguntó cómo se habría hecho aquella cicatriz. Seguramente en alguna pelea. Su cuerpo, siempre atlético y esbelto, había ganado en fibra y músculo. Unos vaqueros descoloridos moldeaban unas piernas largas y musculosas, y una camiseta verde oliva se ceñía a un pecho amplio y poderoso.

		–Puede que le haya salvado la vida –explicó, intentando sofocar un resentimiento largamente contenido y que ahora amenazaba con salir a la superficie.

		–¿Que me ha salvado la vida? –repitió él. Su voz sureña era mucho más profunda de lo que Callie recordaba, y le provocó un curioso temblor en las rodillas. No podía permitírselo. No podía permitirse ninguna debilidad.

		–Eso es –corroboró ella–. Hay un… ¡La puerta! –gritó, llena de pánico–. ¡Cierre la puerta!

		Jack Forrester frunció el ceño, pero cerró la puerta e intentó comprender lo que estaba diciendo esa mujer. Había estado todo el día pescando, preguntándose qué diversión podría encontrar para mantenerse ocupado aquella noche, cuando una figura femenina había chocado contra él.

		El shock le impedía pensar con coherencia. O tal vez fueran aquellos ojos verdes, que lo inquietaban de un modo muy personal. ¿Quién era esa mujer? Olía a florecillas silvestres y a sudor femenino, como si la hubiera sorprendido haciendo el amor. Su cuerpo era esbelto y suave, y aún podía sentir sus curvas presionadas contra el pecho y los muslos.

		–Dios mío, la puerta se había quedado abierta –murmuró ella, cruzando las manos sobre su corazón. La voz le resultó vagamente familiar a Jack–. ¡Nos podría haber devorado!

		De repente Jack se dio cuenta de que su rostro también parecía familiar. ¿Por qué? Dudaba haberla visto antes. La habría recordado. Era imposible olvidar a una mujer así.

		Se enganchó los pulgares en los bolsillos y la observó con atención. El pelo corto y negro le rodeaba alborotadamente el rostro. Una blusa blanca y mojada de manga corta, salpicada de granos de arena, se aferraba provocativamente a unos pechos pequeños y turgentes.

		El cuerpo le respondió al instante. Aturdido por su propia reacción, se obligó a bajar la mirada hasta la falda gris que le rozaba las rodillas y siguió bajando por sus esbeltas pantorrillas y pies desnudos.

		Llevaba ropa de ejecutiva. En la playa. En su cobertizo. ¿Y había dicho algo de ser «devorados»?

		–Hay un cocodrilo ahí fuera –dijo ella–. Y está hambriento –añadió, sin apartar sus ojos grises de él mientras presionaba la espalda contra la puerta–. ¡Me ha perseguido por la playa!

		Jack empezó a entender. Por fin aquella mujer empezaba a hablar con coherencia. O quizá eran sus propios pensamientos, que volvían a trabajar de nuevo.

		–Un cocodrilo. Dios mío, no me extraña que esté tan asustada. Lo siento. No debería haberle gritado, pero me llevé un buen susto. ¿Se encuentra bien?

		Hizo ademán de alargar los brazos hacia ella, pero se detuvo a tiempo. Había estado a punto de abrazarla para tranquilizarla, pasándole las manos por los brazos y la espalda…

		Siempre le había gustado el contacto físico, los abrazos y las palmaditas en la espalda. Pero quizá ella no apreciara ese tipo de contacto, especialmente después de haber sufrido su ataque. Además, le estaba costando mucho pensar con claridad sin distraerse.

		–¿Se encuentra bien? –volvió a preguntarle.

		–Sí, gracias –respondió ella con un brillo de gratitud en los ojos. Pero enseguida apartó la mirada, incómoda–. Yo, eh… temí que el cocodrilo pudiera ir detrás de usted, también. Sólo quería avisarlo.

		–En ese caso, le debo un agradecimiento y una disculpa –dijo él, extendiendo la mano–. Jack Forrester.

		Ella no se la estrechó, pero volvió a mirarlo lentamente.

		–Sé quién es usted, doctor Forrester.

		Él la miró sorprendido. ¿Se lo había imaginado o la palabra «doctor» había estado acompañada de un énfasis sarcástico?

		–Entonces estoy en desventaja –dijo, retirando la mano.

		Ella esbozó una media sonrisa. Tenía unos labios carnosos y bien contorneados, y una ola de calor recorrió a Jack. Había visto esos labios con anterioridad, curvados en aquella misma expresión sardónica, reprimiéndolo en silencio por alguna estupidez que había dicho o hecho.

		Mientras intentaba recordar una imagen clara, vio cómo un rubor se extendía por el rostro de la mujer. Un rojo intenso que oscureció la piel aterciopelada de sus pómulos.

		Y entonces la reconoció de golpe. Fue como si un caballo le hubiera propinado una coz en el estómago o en la cabeza, haciéndole ver las estrellas.

		–Callie… –murmuró. La incredulidad lo dejó sin palabras.

		Ella se limitó a arquear una ceja.

		Jack respiró lenta y profundamente. Callie Marshall. Su compañera. Su mano derecha. Su mejor amiga. Él le había enseñado a destripar un pescado, a lanzar un balón de fútbol, a escupir, a silbar con dos dedos lo bastante fuerte como para que la oyeran al otro lado de Point…

		Maldición. Callie Marshall.

		La pequeña y raquítica marimacho que siempre había llevado el pelo más corto que él y el rostro más sucio que cualquier chico se había convertido en una… mujer.

		Y qué mujer.

		Ahora que sabía quién era, podía ver que sus ojos seguían siendo los mismos. Tal vez un poco más grandes, y quizá un poco más verdes. Pero, ¿cómo era posible que no los hubiera reconocido?

		Y su boca. Había sido la boca más descarada de Point, siempre soltando los improperios más irreverentes que un niño podía gritar.

		En sus años de adolescencia, Jack había empezado a fijarse más y más en aquella boca, y no por las cosas que pronunciaba. A veces le bastaba una mirada a sus labios carnosos para sentir el deseo de besarla. Era un pensamiento que lo avergonzaba. Callie siempre había parecido un chico… salvo por su boca.

		Pero lo que finalmente la había delatado había sido su rubor. Cuando la gente se ruborizaba, todo su rostro se ponía colorado. Pero el de Callie no. Sólo sus mejillas se cubrían de ese matiz rosado, como si un pintor le hubiera aplicado cuidadosamente el color cada vez que se avergonzaba, lo cual le sucedía siempre que él la miraba durante demasiado tiempo.

		Aquel descubrimiento también lo había hecho sentirse incómodo a sus dieciséis años. Se había dado cuenta entonces de que necesitaba buscarse una novia. Alguien con quien no le importara dar rienda suelta a sus emociones y deseos. Y la había encontrado. A unas cuantas. Pero nunca a una amiga como Callie.

		–¡Callie! Cielos, qué alegría verte… Ha pasado mucho tiempo. Demasiado –exclamó, abriendo los brazos para darle un abrazo de bienvenida.

		Ella volvió a retroceder hacia la pared.

		–No, espera.

		Él se detuvo, sorprendido, y ella se mordió el labio inferior. Un mal presagio apagó la alegría que había sentido al verla. Algo iba mal. Muy mal. De niños nunca se habían abrazado, pero de jóvenes habían compartido buenos momentos. Aquel reencuentro exigía un abrazo amistoso, ¿no?

		–No he venido de visita social, Jack. Quiero decir… –se aclaró la garganta y adoptó una pose muy digna– doctor Forrester.

		–¿Doctor Forrester? –repitió él entornando la mirada.

		–Tengo entendido que eres cirujano ortopédico y médico de cabecera –dijo ella. Se tocó nerviosamente su sedoso cabello negro y se sacudió la arena de la blusa y la falda–. Y por si nadie te lo había dicho, esa ocupación te otorga el título de «doctor».

		–Ah, por eso la gente me ha estado llamando así. Empezaba a extrañarme –dijo, forzando una sonrisa amistosa–. Pero me parece que me conoces lo bastante para llamarme Jack, ¿no?

		Vio un destello en sus ojos, semejante a un relámpago en un mar embravecido, y se sorprendió aún más. ¿Qué había dicho para molestarla?

		–Gracias, pero prefiero llamarte por tu título. Y seguramente tú quieras llamarme señorita Marshall.

		Jack frunció el ceño. Parecía tan fría e impersonal como una desconocida. Pero él no iba a dejar que se saliera con la suya. Apoyó un hombro en la pared y se inclinó más aún.

		–¿Qué pasa, Cal? –le preguntó con voz suave.

		Ella volvió a ruborizarse. Y otro misterioso brillo relució en sus ojos.

		–Te acuerdas de Meg, ¿verdad? –dijo con frialdad–. Mi hermana.

		Naturalmente que se acordaba de Meg. El romance que tuvo con ella tiempo atrás no había acabado muy bien. ¿Estaba Callie resentida por el modo tan brusco con que había roto con su hermana mayor? Era difícil de creer. Dudaba de que a la propia Meg le importara mucho a esas alturas.

		–Claro que me acuerdo de Meg –respondió con cautela.

		–Es abogada.

		–¿En serio? Vaya, me alegro por ella –dijo él con sinceridad. Siempre le había gustado Meg–. Sabía que le iría bien en la vida.

		–Y está casada. Ahora se llama Margaret Crinshaw.

		A Jack le costó un momento recordar dónde había oído antes ese nombre. La expresión del rostro se le congeló. Margaret Crinshaw… La abogada que llevaba la acusación de negligencia contra él.

		–Estoy aquí por negocios, doctor Forrester –siguió Callie, con un tono sorprendentemente cortés–. Para investigar esa acusación contra ti.

		Jack se irguió lentamente. Se había quedado sin palabras. Callie Marshall había vuelto a casa para investigar los cargos que pesaban contra él. Debía de estar trabajando para Grant Tierney. Otra arma en el interminable arsenal de Tierney. Una punzada de ira y decepción traspasó a Jack. ¿Cómo podía estar Callie contra él? De Grant Tierney podía esperarse lo peor, pues llevaba mucho tiempo siendo su enemigo. La demanda tampoco lo preocupaba mucho. Pero que Callie estuviera en su contra lo sacaba de sus casillas.

		–Entonces tú también eres abogada… ¿señorita Marshall? –le preguntó, intentando relajarse.

		–No. Soy investigadora –respondió ella, pasando descalza a su lado–. Trabajo para los abogados de Tallahassee. Los ayudo a reunir pruebas para sus casos.

		–¿Y este caso sólo supone… negocios para ti?

		–Sí –afirmó ella, evitando su mirada–. Sólo negocios. Meg creyó que sería la mejor investigadora para este caso, puesto que estoy familiarizada con el lugar.

		–¿Y por qué aceptó Meg el caso?

		–Conoce a Grant desde hace tanto tiempo como tú. Se ha ocupado de sus asuntos inmobiliarios, y no vio ninguna razón para rechazar este caso.

		Jack inclinó la cabeza y la observó. Callie no había sido nunca tan fría ni imparcial. Al contrario, había sido ardientemente apasionada en todos sus objetivos, aunque sólo se tratara de pasar un buen rato. También lo había sido con sus amistades, siempre dispuesta a ayudar a un amigo en apuros. Una persona emocional. Abierta. Impulsiva. Y fervientemente fiel.

		Y ahora, su amiga de la infancia, se dedicaba a investigar una demanda contra él… únicamente por razones profesionales.

		No podía creerlo. Había visto el brillo de emoción en sus ojos y quería saber qué estaba ocultando tras su fría expresión. Algo terrible debía de haberle ocurrido a Callie Marshall para que estuviera en su contra. Doce años habían pasado desde que se vieron por última vez, pero no podía haber cambiado tanto.

		–No he cometido ninguna negligencia, Callie… –empezó a decir, pero ella levantó una mano.

		–No sigas. No puedo discutir el caso contigo.

		–¿No quieres oír mi versión?

		–No –su respuesta sonó demasiado vehemente, casi asustada–. Al menos, no ahora –añadió con más suavidad–. No venía preparada para hablar contigo de eso. Ni siquiera sabía que este cobertizo es tuyo. Me dirigía a casa de Grant Tierney. Si no hubiera sido por ese cocodrilo, no…

		–¿Cuándo querrás oír mi versión?

		–Si alguna vez quiero oírla, doctor Forrester, te la pediré –dijo ella con una mueca de exasperación.

		–Tal vez no quiera dártela entonces –replicó él.

		–Tal vez no te quede elección.

		Un desafío. Tenía intención de seguir con su actitud profesional como si su amistad no hubiera significado nada para ella. Él sabía que no era así, de modo que tendría que despojarla de su fría coraza y dejar salir a la verdadera Callie Marshall.

		De repente la tarde se le presentaba muy prometedora.

		Se cruzó de brazos y separó las piernas.

		–¿Me estás diciendo, señorita Investigadora, que únicamente estabas paseándote por delante de mi cobertizo cuando un cocodrilo surgió de ninguna parte y te obligó a refugiarte aquí?

		–No sabía que era tu cobertizo. Antes pertenecía al señor Langley. Y no me estaba paseando. Me dirigía a casa de Grant Tierney cuando mi coche se quedó atascado en el barro. Tuve que… –se interrumpió, negándose a dar más excusas–. ¿Estás insinuando que me he inventado lo del cocodrilo? ¿Crees que estoy mintiendo?

		–Bueno, bueno, yo no usaría el término «mentir» –dijo él, apoyando la cadera en un banco de trabajo–. Sé que no serías capaz de mentirle a un amigo.

		Ella apretó los labios y sintió cómo se ruborizaba. Él tenía razón. ¿Por qué debería creer la historia del cocodrilo cuando ella se había negado a escuchar su versión de la demanda por negligencia? Pero no estaba dispuesta a seguirle el juego.

		–La verdad acabará hablando por sí misma. Tarde o temprano sabrás que hay un cocodrilo ahí fuera. Seguramente aún esté acechando entre los arbustos.

		–Hace años que apenas se ven cocodrilos por aquí. ¿Estás segura de que era un cocodrilo?

		–Pues claro que estoy segura –espetó. Él frunció el ceño con escepticismo.

		–¿Qué aspecto tenía?

		–Bueno, tenía las patas cortas y una cola larga y horrible. Y su piel era… Oh, ¿por qué me preguntas por su aspecto? ¡Parecía un cocodrilo! Y arrastraba algo naranja –recordó de repente–. Una tela, creo –se mordió el labio y se abrazó a sí misma, consciente del dolor que sentía en las costillas, justo debajo de las axilas–. ¿Crees que podría ser una tela naranja? ¿Una camiseta, tal vez? ¿Podría haber atacado a alguien?

		Jack la miró con ojos entornados, como si intentara decidir qué verdad había en todo aquello.

		–Es posible, si realmente era un cocodrilo.

		–¡Era un cocodrilo! Tienes que creerme.

		–Sólo hay un modo de comprobarlo –dijo él, y se dirigió decididamente a la puerta.

		Ella le tiró del brazo con un grito de pánico, clavándole los dedos en el músculo.

		–¡No te atrevas a salir ahí fuera! Puedes morir.

		–Oh, vamos, Cal. ¿No me crees capaz de ocuparme de un pequeño cocodrilo?

		Callie no podía respirar por el miedo. Recordaba cómo Jack había desafiado a la muerte de niño… lanzándose al agua desde los acantilados, saltando entre lanchas motoras o nadando en aguas infestadas de tiburones. Ella misma había hecho algunas locuras, pero ya había crecido. Él no. Le soltó el brazo y se interpuso entre él y la puerta.

		–No puedes salir.

		Él le recorrió el rostro con la mirada. En sus ojos ardían esos demonios tan familiares.

		–Esto no es un reto, ¿verdad?

		–¡No! –exclamó ella con voz ahogada–. ¡No lo es! Jack sonrió y alargó el brazo hacia el pomo de la puerta, pero ella se lo apartó y le bloqueó el paso.

		–Hablo en serio, Jack. Los cocodrilos son devoradores de hombres. Mutilan a su presa, la ahogan y la arrastran a su guarida para que se pudra. ¿Tú quieres pudrirte, Jack? ¿Es eso lo que quieres?

		Aquello lo hizo detenerse y mirarla fijamente.

		–Eso no suena muy divertido –murmuró. Callie se dio cuenta de que tenía el rostro muy cerca del suyo. Parecía estar pensando seriamente, sopesando la amenaza del cocodrilo.

		Callie esperó y deseó que así fuera.

		El silencio se alargó, y ella se dio cuenta de que le había puesto las palmas en el pecho para detenerlo. Un torso suave y musculoso se escondía bajo la fina camiseta de algodón. Callie podía sentir los fuertes latidos de su corazón y aspirar el calor varonil de su piel. Jack había desarrollado una sorprendente musculatura, y su olor salado y masculino le hizo evocar las peleas que habían tenido de críos. Qué distinto sería ahora luchar contra él…

		–Tal vez pueda dejar atrás al cocodrilo –dijo finalmente.

		Ella parpadeó y volvió de golpe a la cruda realidad.

		–¿Dejarlo atrás? –gritó.

		–Mi lancha sólo está a unos pocos metros. Tendría que detenerme y abrir la puerta, pero…

		–¡Pero nada! –exclamó, empujándolo tan fuerte como pudo. Apenas lo hizo retroceder un paso–. No puedes arriesgarte a ser más rápido que un cocodrilo. Son más rápidos que caballos. Como lagartos gigantes. Y ya sabes lo rápidos que puedes ser los lagartos.

		–Muy rápidos –corroboró él.

		¿Era regocijo lo que brillaba en sus ojos?

		–Maldita sea, Jack Forrester, ¿crees que hay un cocodrilo ahí fuera o no?

		–Claro que sí. De lo contrario no estarías gritándome y aferrándote a mi pecho. A menos, claro está, que… –bajó la voz y esbozó una media sonrisa– las circunstancias fueran muy, muy diferentes.

		Su mirada la incomodó tanto que le costó respirar. Se estaba burlando de ella. Pero nunca se había mofado así cuando eran niños. Nunca había insinuado las cosas que podrían hacer juntos como hombre y mujer.

		–Si crees que hay un cocodrilo –susurró, temblando–, entonces haz el favor de tomarte en serio el peligro que nos amenaza y no me asustes más.

		–¿De qué estás asustada, Callie?

		Nada la asustaba más que la respuesta de su corazón al tono íntimo y ronco y la mirada escrutadora de Jack. Se sorprendió a sí misma queriendo darle lo que estuviera buscando. Y más.

		–Del cocodrilo, desde luego –consiguió responder–. Y te he dicho que me llames señorita Marshall –añadió, a pesar de los frenéticos latidos de su corazón y del dolor en el costado.

		Él se retiró ligeramente.

		–En ese caso, señorita Marshall, no tengas miedo. Los cocodrilos son astutos, pero no pueden traspasar puertas –explicó–. Mientras la puerta permanezca cerrada, estaremos a salvo.

		A salvo, encerrada a solas con él… Callie pensó en intentar dejar atrás al cocodrilo.

		–Relájate –le dijo Jack–. Es posible que tengamos que quedarnos un rato aquí.

		Los músculos se le tensaron al pensarlo. No debería estar allí, ni cerca de él.

		–¿A qué distancia está tu lancha?

		–A unos cien metros.

		Ella frunció el ceño. ¿No había dicho que estaba «a pocos metros»?

		–¿No se puede llegar hasta ella desde aquí?

		–No. Añadí este almacén en la parte trasera del embarcadero. Tendríamos que rodearlo y detenernos para abrir la puerta. Y ahora que lo pienso… –se palpó los bolsillos y puso una mueca–. Creo que se me ha caído la llave de la lancha. Debe de estar ahí fuera, en alguna parte.

		Se encogió de hombros a modo de disculpa. Su pelo rubio y alborotado relucía como un halo dorado alrededor de su bronceado rostro. Pero aquel efecto angelical, sin embargo, sólo servía para acentuar su recia mandíbula, la cicatriz de la mejilla y el brillo inquietante de sus ojos.

		Nunca un hombre había parecido tan angelical y diabólico al mismo tiempo.

		Él alargó el brazo por detrás de ella y pulsó un interruptor. La luz iluminó la estancia. Callie miró alrededor y vio que el interior estaba alicatado y acabado, y que disponía de un fregadero, una nevera y un cajón para limpiar el pescado.

		Antes de que pudiera hacer un comentario, la mirada de Jack se posó en su blusa, bajo el pecho izquierdo.

		–¿Qué es eso? –preguntó, acercándose–. ¿Sangre?

		Callie bajó la mirada, sorprendida. Había sentido dolor desde la caída, pero no había pensado mucho en ello. Ahora podía ver una mancha roja expandiéndose lentamente a través de la camisa.

		Sangre.

		Al instante la invadió una sensación de mareo y apartó la vista de la mancha. Era una mujer adulta. La imagen de la sangre no debía afectarla. Se mordió el labio inferior y se obligó a serenarse. La herida no podía ser grave, se dijo a sí misma. No dolía tanto.

		Rezó en silencio porque la hemorragia se le detuviera sin necesitar atención médica.

		Por desgracia, parecía que ya contaba con esa atención médica.

		–¿Qué ha pasado? –preguntó él.

		–Me… me caí –respondió, avergonzada de tener que darle explicaciones–. En los escalones de la entrada, cuando estaba huyendo del cocodrilo.

		–Será mejor que le eche un vistazo –dijo él–. Quítate la blusa.
		

	
		Capítulo Dos

		–¿Que me quita la blusa? Ni hablar. Sólo es un pequeño rasguño y no necesita atención médica.

		–¿Cómo estás tan segura?

		–Apenas me duele –mintió Callie–. Lo que necesito es un móvil. ¿No llevas uno encima para las emergencias? Podemos llamar a las autoridades. Intenté llamar con el mío en el coche, pero la batería debe de…

		–Lo siento –la interrumpió Jack–. No llevo ningún móvil. Tienen muy poca cobertura. Tengo un busca, pero no nos servirá de nada. Además, puede que tu herida necesite puntos. ¿Y a quién más vas a recurrir en Point para que te los dé?

		–No necesito puntos –dijo ella. No le gustaba la idea de que una aguja le traspasara la carne. Pero aún peor sería quitarse la blusa delante de él.

		–No tendrás miedo de dejar que le eche un vistazo a tu herida por culpa de esa demanda, ¿verdad? –dijo él, mirándola con el ceño fruncido–. ¿Acaso dudas de mis intenciones o de mis conocimientos médicos?

		–No había pensado en eso –admitió ella, sorprendida. Sería lógico que dudara de un médico al que estaba investigando por negligencia. Pero, extrañamente, confiaba en sus buenas intenciones.

		–Esa demanda es falsa, Callie.

		Ella hizo un mohín con los labios. No estaba en la mejor situación para discutir eso. No mientras estuviera encerrada a solas con él, luchando por ignorar el olor y la sensación de la sangre.

		–Ya lo veremos.

		–Sí, ya lo veremos. Si antes no te desangras hasta morir.

		Callie se puso pálida. Seguro que la hemorragia se detenía pronto. Y seguro que se les ocurriría la manera de salir de allí.

		–Apenas me duele –insistió, cada vez más mareada–. No es nada.

		–En ese caso, ponte cómoda, por favor –dijo él, indicándole unas sillas–. Siéntate y desángrate a gusto todo lo que quieras. Como si estuvieras en tu casa.

		Ella levantó el mentón ante aquella muestra de sarcasmo.

		–Voy por un botiquín de primeros auxilios –murmuró él–. Procura que la camisa no te roce la herida y siéntate antes de que te desmayes.

		Callie tragó saliva y se sentó en una silla mientras Jack se acercaba al armario que había sobre el fregadero. Su camiseta y sus vaqueros ceñidos atrajeron la mirada de Callie a sitios a los que no debería estar mirando. No se parecía a ningún médico al que hubiera visto antes.

		«Pero es médico. Ve mujeres sin camisa a diario», intentó razonar. Pero no le sirvió de nada. No estaba dispuesta a quitarse la blusa.

		El dolor en las costillas empezó a palpitar seriamente. ¿Qué clase de herida se había hecho? Levantó el brazo y estiró el cuello para comprobarlo, pero el pecho le impedía verla.

		–Si me das un paño mojado, una venda y alguna pomada, me la curaré yo misma.

		–Sí, eres toda una Florence Nightingale –dijo él con una mirada divertida–. No te mires la herida, Cal. Si te desmayas te harás aún más daño.

		Aturdida, Callie intentó fijarse en él y no en la herida. Jack tomó una caja blanca del estante, abrió el grifo y se lavó concienzudamente las manos hasta las muñecas, como si se estuviera preparando para una operación.

		Se le formó un nudo de ansiedad en el estómago.

		–Hace años que no me desmayo por ver sangre –declaró, fingiendo más valor del que sentía–. Ya no soy una cría, por si no te has dado cuenta.

		Él se detuvo, se secó lentamente las manos y regresó junto a ella con el botiquín.

		–Ya me he dado cuenta –dijo, mirándola a los ojos. Una ola de calor recorrió a Callie. Podía entender por qué su hermana se había enamorado de él. Su intensa virilidad podría desarmar a cualquier mujer. Excepto a ella. Lo conocía demasiado bien como para permitir que el calor de su mirada le derritiera el sentido común.

		–Aún tienes puesta la blusa.

		Callie volvió a sentir cómo se ruborizaba.

		–Aunque me cures la herida, seguiré investigando la demanda. Que seas amable no significa que…

		–De modo que ése es el problema. Crees que estarás en deuda conmigo. Olvídalo. Sólo estoy haciendo lo que hay que hacer. Imagina los titulares… «Mujer muere desangrada en el embarcadero de un cirujano» –sacudió burlonamente la cabeza–. No sería muy buena publicidad.

		Callie casi cedió al impulso de sonreír. Casi.

		–Jack –susurró, aferrándose involuntariamente el cuello de la blusa–, no puedo quitarme la blusa delante de ti.

		–¿Te avergüenza quitarte la blusa? –preguntó él, mirándola con incredulidad.

		Ella asintió.

		–¿Quieres que me dé la vuelta?

		–¿Y de qué serviría? Seguiría aquí sentada en… en… –la voz se le apagó.

		Sus miradas se mantuvieron. La de Callie suplicándole comprensión. La de Jack negándose a dársela.

		–Cierra los ojos, Callie –le ordenó tranquilamente, pero con la misma severidad que había empleado de niño para extraerle aguijones de avispa del pie o astillas de los dedos.

		Ella entendió que sus palabras, aunque severas, eran más un ofrecimiento que una orden. Significaban que podía cerrar los ojos, abstraerse de cualquier incomodidad y que él se ocuparía de todo, Tal vez porque siempre había confiado en él, Callie cerró los ojos. Pero no pudo distanciarse con la misma facilidad que cuando eran niños. Hizo acopio de todo el valor que pudo, no sólo por el dolor físico, sino por la humillación. Él le hizo abrir los dedos que aferraban la blusa y le colocó las manos en los brazos de la silla. Entonces empezó a desabotonar la blusa. Callie mantuvo los ojos fuertemente cerrados. No podía creer que aquello estuviera sucediendo. Jack Forrester desabrochándole la camisa. El primer botón. El segundo. El tercero. El corazón le latía salvajemente. Iba a quedarse ante él con su sujetador blanco semitransparente.

		Al sentir un ligero frescor en la piel, supo que Jack le había abierto la blusa. Si alguna otra parte de su cuerpo además de sus mejillas pudiera ruborizarse, estaría más roja que un cangrejo. Jack le había retirado la blusa del costado herido, lo que significaba que podía verle el sujetador, y le estaba aplicando un desinfectante. A continuación, le puso un vendaje en la herida y la miró a los ojos.

		Ninguno de los dos sonrió ni apartó la mirada. Y no había ninguna razón, ninguna en absoluto, que explicara el delicioso calor que invadía su interior y le llenaba la cabeza con la idea de besarlo. Como tampoco había razón para que la mirada de Jack bajara lentamente hasta su boca. Una corriente de sensualidad le recorrió las venas, pero se dijo a sí misma que no significaba nada. Había malinterpretado sus miradas otras veces. Jack la había mirado así en un par de ocasiones cuando eran jóvenes, sólo para romper el momento a los pocos segundos con un chiste estúpido.

		–¿Hemos acabado, doctor? –le preguntó, rompiendo el momento ella misma.

		Él la miró a los ojos, visiblemente aturdido, y respiró profundamente.

		–La parte de la herida que te he desinfectado es sólo un rasguño. No he podido ver el resto.

		–¿Por qué no? –preguntó ella, sintiendo cómo un presagio se arremolinaba en su estómago.

		–Está bajo tu sujetador.

		–¿Mi sujetador? –repitió con voz ahogada.

		–Tienes que quitártelo, Callie –dijo él, como si estuviera preparándola para una amputación.

		Ella lo miró, boquiabierta. ¿Realmente esperaba que se quitara el sujetador?

		–Parece un corte muy profundo –siguió él–. El sujetador puede estar actuando como un vendaje, impidiendo que sangre la herida. Tengo que mirarlo de cerca.

		–¿No… no podemos simplemente aflojar los tirantes? –murmuró ella, cruzando las manos sobre el encaje que le protegía los pechos–. Ya sabes, aflojarlas lo justo para que puedas…

		–Tienes que quitarte el sujetador –declaró él–. Y cuando te haya curado la herida, no podrás llevar nada sobre ella.

		A Callie se le aceleró aún más el corazón, y los pezones se le endurecieron al pensar en exponer sus pechos ante él.

		–No.

		Él se echó hacia atrás en la silla y se cruzó de brazos.

		–Hasta ahora no te has avergonzado –dijo, intentando razonar con ella–. ¿Verdad?

		Callie se admitió a sí misma que en eso tenía razón. Jack había mostrado el mismo interés por su desnudez parcial que el que mostraba cuando ella era una niña desgarbada y de pecho plano.

		Pero, aunque ahora no fuera una belleza despampanante, sus pechos habían crecido considerablemente desde entonces.

		–Ya sé que esto es un tópico –dijo él–, pero no tienes nada que no haya visto antes.

		Callie apretó los dientes. Claro que era un tópico. Y también era la verdad. Le estaba diciendo que no tenía nada que pudiera interesarle.

		–Cierra los ojos otra vez, Callie.

		–No –respondió ella suavemente–. Creo que prefiero mantenerlos abiertos.

		–Prefiero que los cierres –insistió él–. Puede que te resulte muy incómodo.

		–Soy una mujer adulta –repuso. Se tocó el tirante del sujetador con la punta de un dedo y descendió lentamente hasta las copas–. Puedo hacerlo, doctor.

		Jack siguió sus dedos con la mirada. Con el corazón desbocado, Callie los deslizó sobre el borde del encaje hasta alcanzar el cierre frontal.

		–¿Debería quitármelo yo o… deberías hacerlo tú? –le preguntó, mirándolo con la cabeza ladeada.

		Él se quedó boquiabierto un instante.

		–Como tú prefieras –respondió con voz áspera.

		Ella se concentró en su rostro, oscuro e inescrutable, y él se concentró en el cierre, sentado rígidamente, observando cómo lo abría con dedos temblorosos.

		El gancho cedió. Una ola calor se extendió por el cuello y le inundó el rostro. Se abrió el sujetador y los pechos se liberaron del encaje.

		Jack no movió ni un músculo ni desvió la mirada. Permaneció mirando al frente, entre los pechos, como si estuviera soñando despierto. Una dolorosa punzada traspasó a Callie. Era cierto. Jack no tenía el menor interés en ella. Nunca lo había tenido.

		–Vas a tener que ayudarme a quitármelo del todo –dijo, humillada por su propio descaro y porque realmente necesitaba su ayuda–. No quiero rozarme la herida.

		Lentamente, como si se hubiera dado cuenta de su presencia, Jack subió la mirada y se encontró con la suya. El fuego que ardía en sus ojos la sorprendió.

		–Callie –murmuró–. Toma mi camiseta.

		Antes de que ella entendiera lo que quería decir, Jack se quitó la camiseta y se la tendió, tensando los músculos de su espléndido pecho.

		–Úsala para cubrirte –le ordenó. Y cuando ella dudó, le quitó la camiseta de las manos y se la echó sobre el hombro, con cuidado de no tocarle los pechos.

		–Se puede manchar de sangre –susurró ella con una voz casi irreconocible. La inesperada reacción de Jack la había dejado sin aliento, así como la imagen de su torso desnudo.

		–No pasa nada. Sólo es un poco de sangre.

		Callie sintió el impulso de pasarle las manos sobre el contorno de sus músculos, de enredar los dedos en la sedosa capa de vello y de acariciarle la cicatriz sobre el pezón izquierdo.

		–Toma tu camiseta –dijo–. No me importa si no tengo con qué cubrirme.

		–A mí sí me importa –replicó él, abrumándola de nuevo con la intensidad de su mirada.

		Las llamas de sus ojos le hirvieron la sangre en las venas. Estremeciéndola. Asustándola. Nunca lo había visto así. Quería retroceder. Y al mismo tiempo quería acercarse más.

		Él apartó la mirada y reanudó su tarea. Un silencio denso y acalorado descendió entre ellos, tan sólo interrumpido por el murmullo de las olas, el suspiro de la brisa veraniega y el chillido ocasional de una gaviota. Pero Jack sólo oía el torrente sanguíneo resonando en sus orejas mientras retiraba los tirantes del sujetador abierto de los hombros de Callie.

		Apretó los dientes, aunque de nada servía. ¿Qué le había hecho pensar que podría ver los pechos desnudos de Callie sin perder el control? Ya lo había pasado bastante mal al desabotonarle la blusa sin fijarse en los pezones que se adivinaban bajo el encaje blanco.

		No podía entender aquella reacción física ante ella. No era la primera vez que veía los pechos de una mujer. Se maldijo a sí mismo y a su indeseada erección y siguió trabajando rápido y en silencio. Tenía que olvidar que era la piel de Callie la que estaba tocando. El olor de Callie el que estaba oliendo. Los pechos de Callie los que casi podía rozar con el rostro…

		Hasta ese momento, nunca había tenido problemas para concentrarse en su trabajo. De las muchas mujeres que había tratado a lo largo de su carrera, ninguna lo había desconcertado, tentado ni excitado. Ninguna excepto Callie. Tal vez fuera debido a su historia con ella. De joven había alcanzado a ver sus pequeños pechos a través de sus camisetas y bañadores. Sus pezones siempre lo habían obsesionado, transformándose de botones florales a duros guijarros en un abrir y cerrar de ojos. Sólo hacía falta salpicarlos con agua fría o que los acariciara la brisa. A veces bastaba con una simple mirada, aunque él nunca la había mirado deliberadamente. No se había sentido bien pensando en ella de ese modo, y había pasado noches enteras intentando sofocar los pensamientos de Callie, ingenua e inocente, y de sus puntiagudos pechos.

		Y ahora intentaba no pensar en lo mismo. Pero la camiseta se había deslizado un poco, y la curva pálida y exuberante del pecho se asomaba muy cerca de sus dedos. La tentación de rozar los nudillos contra aquella protuberancia sedosa le provocó una punzada de calor en la ingle.

		Apretó los dientes con más fuerza y acabó de vendarle la herida. Aliviado, levantó la cabeza para decirle que no necesitaría puntos de sutura, pero entonces sus miradas se encontraron y sus palabras se evaporaron en otro ataque de calor, provocado por el modo en que ella lo miraba. En lugar de la inocencia de grandes ojos se percibía una conciencia sutil y sensual. Callie sabía que él la deseaba. Y no le disgustaba saberlo.

		–¿Has acabado, doctor? –le preguntó con voz ronca, recordándole cómo le había hablado, cómo lo había mirado y cómo se había quitado el sujetador. ¿Estaba burlándose de él? ¿O… invitándolo?

		–El vendaje está listo –respondió lentamente, incapaz de apartar la mirada de sus ojos verdes y de olvidar que estaban sentados frente a frente, semidesnudos–. No te harán falta puntos.

		Ella no dijo nada. Permaneció sentada cubriéndose los pechos con la camiseta, con los brazos y hombros al descubierto, los labios ligeramente entreabiertos y un brillo sensual en los ojos.

		Lentamente bajó la mirada hasta la boca de Jack. El deseo de besarla lo invadió. ¿No se imaginaba ella lo que le estaba haciendo? ¿No sabía que, siendo el médico que la estaba curando, no podía sucumbir al deseo?

		–No juegues con fuego, Callie –le advirtió en voz baja, consciente de que su código ético corría peligro–, a menos que quieras quemarte.

		Ella lo miró fijamente a los ojos.

		–Si es eso lo que quieres –añadió él, acercando el rostro al suyo–, vamos a prender la llama…

		Un sonido ahogado se elevó desde la garganta de Callie, que se apartó de él. La camiseta se le cayó y se la apretó contra el pecho con ambas manos. De repente parecía muy nerviosa.

		–¿De qué estás hablando?

		Una profunda decepción invadió a Jack. ¿Sería posible que lo hubiera malinterpretado todo? ¿Que su propio deseo le hubiera hecho imaginarse la provocación de Callie?

		–Creo que ya lo sabes –dijo.

		Como si percibiera su inseguridad, Callie recuperó la compostura y lo miró furiosa.

		–¿Qué intentas decir exactamente, doctor?

		Jack supo entonces, sin ninguna duda, que había estado burlándose de él. La señorita Callie Marshall tal vez no estuviera lista para besarlo, pero le gustaba jugar. Desde niña había reaccionado con la misma indignación siempre que tenía que salir de una situación apurada.

		Sintió deseos de echarse a reír y al mismo tiempo de zarandearla. Pero, sobre todo, quería besarla.

		–Vístete y luego devuélveme mi camiseta.

		Al menos tuvo la satisfacción de ver un destello de angustia en sus ojos verdes. Lástima que no tuviera una ducha a mano. Necesitaba desesperadamente una ducha de agua helada.

		–¿Te importa si me quedo con tu camiseta? –le preguntó ella mientras él se lavaba las manos. Su voz había perdido el tono de indignación y en su lugar había adoptado un tono humilde–. Mi blusa está hecha un desastre y es demasiado transparente para ponérmela sin mi… sujetador.

		La imagen que provocaron sus palabras sólo sirvió para agraviar el estado de Jack.

		–En ese caso ponte la camiseta.

		Callie se mordió el labio. Jack le había curado la herida con amabilidad y profesionalidad, ¿y qué había hecho ella? Se había pavoneado ante él, provocándolo con su feminidad.

		Volviéndose de espaldas a él, se puso su camiseta sobre la cabeza y se cubrió con ella los pechos desnudos, consciente del dolor en el costado. La herida era mucho más leve ahora que estaba limpia, seca y vendada. Realmente le debía un agradecimiento a Jack.

		–Jack –lo llamó, volviéndose nerviosamente hacia él–. Quiero darte las gracias por tu ayuda.

		–No hay de qué –respondió él mientras se dirigía hacia la nevera–. ¿Quieres una cerveza?

		–¿Una cerveza? Oh, no. Gracias. Se está haciendo tarde –dijo, mirando los colores del crepúsculo por las polvorientas ventanas–. Tenemos que encontrar la manera de avisar a las autoridades antes de que el cocodrilo ataque a alguien.

		Él sacó una botella de cerveza y retiró el tapón con el pulgar.

		–Podría conectar mi vieja radio –dijo, asintiendo hacia una caja llena de polvo en el estante–. Pero hace años que no la uso. Es posible que le falten piezas.

		–Merece la pena intentarlo –insistió ella, mordiéndose el labio–. Pero, ¿y si no funciona?

		–En ese caso tendremos que esperar hasta que alguien nos rescate –dijo él con una lenta sonrisa.

		–Pero podrían pasar horas –dijo ella. No podía estar con Jack. La gente pensaría que estaba confraternizando con él, y el caso de su hermana se vería comprometido.

		–No te preocupes –la tranquilizó. Se sentó en una silla y estiró sus largas piernas–. Si la situación se hace crítica, puedo inflar un bote, llenarlo con chalecos salvavidas e improvisar una cama.

		–¿Una cama? –repitió ella, incrédula–. ¿Para qué íbamos a necesitar una cama? No estarás diciendo que… –por un momento se quedó sin habla, horrorizada–. No creerás que tengamos que pasar toda la noche aquí, ¿verdad?

		–Míralo por el lado bueno. Como mi padre solía decir: «Detrás de cada horizonte oscuro, siempre hay un sol esperando a salir». Tenemos una nevera llena de bebidas, un armario de latas de conserva y buena compañía –dijo, y levantó la cerveza en un brindis amistoso.

		–Pero… tengo que conseguir un teléfono. Debo hacer muchas llamadas y ocuparme de muchas cosas. No puedo quedarme aquí.

		–Intentaría dejar atrás al cocodrilo, pero ya casi ha oscurecido –dijo él. Se inclinó hacia delante en la silla y sostuvo la cerveza entre las piernas–. Es bien sabido que los cocodrilos están especialmente hambrientos antes de que anochezca.

		Callie se tragó un grito de consternación y se clavó las uñas en las palmas. Empezaba a sentirse realmente atrapada.

		–Vamos a probar con la radio.

		–Podemos intentarlo, pero…

		Unos golpes en la puerta los sobresaltaron a ambos.

		Los dos se miraron el uno al otro y se movieron hacia la puerta a la vez.

		–¿Quién demonios…? –empezó a mascullar Jack.

		–Gracias a Dios –exclamó Callie, pero enseguida ahogó un grito de pánico–. ¡El cocodrilo! Puede atacar a quien esté ahí fuera.

		Jack abrió la puerta con una expresión más de disgusto que de preocupación. Callie se enganchó a su codo, desgarrada entre el alivio por ser rescatada y temerosa de un posible ataque del cocodrilo.

		–Sheriff Gallagher –saludó Jack, con un tono no especialmente complacido.

		–¿Cómo estás, doctor? –preguntó el sheriff, un hombre calvo y achaparrado con el rostro colorado–. Hemos recibido una llamada telefónica de alguien que se había quedado atrapada en la carretera de Gulf Beach. Mi secretaria no pudo entender casi nada de lo que la señora le estaba diciendo antes de que la conexión se perdiera, pero…

		–Yo hice la llamada, sheriff –dijo Callie. Agarró el voluminoso brazo del sheriff y tiró de él hacia el interior–. ¡Entre, rápido! –gritó, cerrando la puerta–. ¿Tiene un móvil o un radiotransmisor? Oh, veo que tiene un arma. Espero que no tengamos que usarla, pero si la cosa se pone fea…

		–Discúlpeme, señorita –la interrumpió el sheriff, desconcertado–, pero parece muy alterada por algo. ¿Cuál es el problema?

		–Eh, sheriff Gallagher, ésta es Callie Marshall –intervino Jack–. La recuerda, ¿verdad? La hija pequeña del coronel Marshall.

		–Callie Marshall, ¡claro que sí! –exclamó el sheriff con una amplia sonrisa–. ¡Se ha convertido en toda una mujercita! Su padre estaría muy orgullo si pudiera verla ahora.

		Una mezcla familiar de dolor y remordimiento traspasó a Callie cuando oyó la mención de su padre. Hubo un tiempo en el que hubiera dado todo porque se sintiera orgulloso de ella, pero acabó dándose cuenta de la inutilidad de sus intenciones. Tendría que haber sido uno de sus soldados para ganarse su aprobación. Una simple hija jamás podría estar a la altura.

		–Gracias.

		–Lamenté enterarme de su fallecimiento. Era mi compañero de póquer siempre que venía a Point, ¿sabe? He oído que murió en una misión militar en el extranjero.

		–Sí –corroboró Callie. Ella también lo había oído… muchos meses después de la desgracia. A las autoridades les había costado mucho tiempo ponerse en contacto con ella. Los colegas de su padre no sabían que tenía familia, después de que su esposa hubiera muerto.

		–Quiero expresarles mis condolencias a ti y a tu hermana.

		Callie no respondió, incapaz de articular palabra. Se sentía como si le hubieran abierto una vieja herida. Había sabido que sería muy duro volver allí.

		–Es estupendo que haya vuelto finalmente a casa de visita.

		Callie recuperó la compostura, como si fuera un escudo, y dejó de pensar en aquel tema tan doloroso.

		–En realidad, sheriff, he venido por asuntos de trabajo. Y ahora, como estaba diciendo, hay un…

		–Meg es abogada, sheriff –dijo Jack–. Una gran abogada en Tallahassee.

		–¿En serio? Siempre pensé que lo suyo eran las fiestas glamurosas y todo eso.

		–¡Sheriff, por favor! –espetó Callie–. Hay un cocodrilo ahí fuera, y está hambriento. Ha estado persiguiéndome.

		–¿Un cocodrilo? –repitió el sheriff. Se volvió con el ceño fruncido hacia Jack.

		–Le juro que es cierto, sheriff –insistió Callie. No podía creerse que Jack no la apoyara–. Tal vez el doctor Forrester no me crea, pero un cocodrilo ha estado persiguiéndome por la playa. Estaba muy preocupada de que pudiera atacar a alguien.

		–Entiendo… –dijo el sheriff–. Seguramente haya visto al viejo Alfred.

		–¿El viejo Alfred? –repitió Callie con el ceño fruncido. El sheriff no había entendido nada.

		–Alfred es el único cocodrilo que nos queda en Point, señorita. No le haría daño a nadie.

		Callie lo miró sin comprender.

		–Una familia que vivía en la playa empezó a darle de comer hace diez años e hicieron de él su mascota. Cuando se mudaron, Alfred se desplazó a la propiedad del doctor Forrester, quien se ocupa de él ahora. Si tuviera que cazar para vivir, se moriría de hambre.

		–¿Alfred? –preguntó ella mirando a Jack, quien se había enganchado los pulgares en los bolsillos de los vaqueros y miraba atentamente el techo.

		–El doctor incluso le ató un trapo naranja para asegurarse de que todos lo reconocieran –añadió el sheriff Gallagher.

		Callie sintió que la sangre empezaba a hervirle.

		–Doctor Forrester –dijo con una voz de ultratumba–, ¿tienes a un cocodrilo llamado Alfred viviendo por los alrededores?

		Jack se aclaró la garganta y se frotó la nuca.

		–Ahora que lo pienso, es posible que Alfred esté por aquí cerca.

		–¿Y me has dejado creer que estábamos en peligro? –espetó Callie, echando fuego por los ojos.

		–¿Cómo podía estar seguro de que no era otro cocodrilo?

		–¿Vestido de naranja? –farfulló ella.

		El sheriff Gallagher parpadeó, confuso.

		–Cálmese, señorita Callie –le dijo, poniéndole una mano en el brazo–. Seguramente el doctor se olvidó por completo del viejo Alfred.

		–¿Que se olvidó? –gritó Callie. Se soltó de la mano del sheriff y miró furiosa a Jack–. ¡He atrancado la puerta con mi cuerpo para impedir que arriesgaras tu vida!

		–Te dije que podía ocuparme de un cocodrilo –se excusó él.

		–¿Qué derecho tienes a dejar suelto un cocodrilo por ahí? –le preguntó ella entre dientes.

		–Yo no lo he dejado suelto. Está en su hábitat natural. Es inofensivo. Apenas tiene dientes.

		Callie apretó los puños, intentando contenerse para no estrangular a Jack.

		–Y me ibas a mantener aquí encerrada hasta mañana, ¿verdad?

		–No, no. Bueno, tal vez. Pero…

		–¡Eres un ser despreciable! –espetó, aunque las palabras no causaron ni de lejos el daño que quería infligir–. Alguien podría sufrir un ataque al corazón sólo por ver a ese cocodrilo. Y no podría contar con ayuda médica competente en cien kilómetros a la redonda.

		La expresión de regocijo se borró de los ojos de Jack.

		–Ésa es una acusación muy dura, Callie.

		–Pero cierta. Y no vuelvas a llamarme Callie. Para ti es señorita Marshall, maldito… ¡maldito mentiroso! –pasó como una exhalación junto al sheriff y abrió la puerta.

		–Maldita sea, Callie, espera un momento –la llamó Jack mientras ella bajaba los escalones–. No te mentí. En realidad, te dije que no quedaban muchos cocodrilos en Point.

		–Vete al infierno, Jack Forrester –gritó ella por encima del hombro–. No vuelvas a acercarte a mí, o lo tomaré como una declaración de guerra.

		–Eh, eres tú la que ha entrado en mi propiedad. Ambos sabemos que te arrojaste en mis brazos.

		Callie se quedó boquiabierta y se giró para fulminarlo con la mirada.

		–Eh… discúlpeme, señorita Callie –dijo el sheriff, bajando los escalones hacia ella–. Se está haciendo de noche y he visto su coche atrapado en la ciénaga. ¿Puedo llevarla a alguna parte?

		A través de la neblina roja que le empañaba la visión, Callie se dio cuenta de que, efectivamente, estaba oscureciendo y de que aún le quedaba un buen trecho para llegar a casa de Grant Tierney. No podía presentarse a esas horas, y menos con una camiseta de hombre y hecha un desastre.

		–Gracias, sheriff. Me haría un gran favor si pudiera sacarme de aquí.

		–Callie… –volvió a llamarla Jack desde lo alto de los escalones.

		–¡No! –lo cortó ella, apuntándolo con un dedo como si fuese un arma–. Ríete todo lo que quieras por esta noche, doctor Forrester. Pero recuerda… –bajó la voz a un tono mordazmente sarcástico–. En cada horizonte radiante hay un sol esperando a ponerse. Te veré en el juicio.

		Dicho eso, se dirigió muy digna hacia el coche del sheriff.

		Jack apretó los labios y la vio alejarse.

		–No, señorita –se murmuró a sí mismo–. Nos veremos antes de eso.
		

	
		Capítulo Tres

		Aquel hombre era un peligro.

		Tras una larga noche despotricando contra él en la suite del Bayside Bed-‘n-Breakfast Inn, Callie había caído rendida en un sueño ardientemente sensual en el que Jack Forrester le hacía el amor contra la pared del embarcadero.

		Se despertó empapada en sudor. No había duda; Jack era un peligro. Se había burlado de ella, había amenazado su credibilidad como investigadora y, lo peor de todo, le provocaba un inquietante deseo físico. Y ella no podía permitirse nada de eso. No podía confiar en Jack Forrester.

		Nunca olvidaría la primera vez que aprendió aquella lección. Acababa de cumplir diecisiete años. Meg, dos años mayor que ella, había salido por la noche con Jack, un chico rebelde de diecinueve años al que le gustaban los coches rápidos, las motocicletas y las mujeres.

		Meg le ocultó la relación a su padre. El coronel nunca había aprobado las compañías de su hija, y mucho menos que saliera con el salvaje Jack Forrester. Su temperamento, siempre irascible, había empeorado aún más tras la muerte de su mujer, sin cuya influencia apaciguadora había tratado a sus hijas como si fueran soldados, exigiendo un control absoluto sobre sus vidas: nada de chicos, coches y fiestas. Prohibido llevar amigos a casa y tener mascotas. Obligación de sacar sobresalientes en la escuela. Toque de queda a las diez en punto. Interminables tareas domésticas. Inspecciones agotadoras. Normas imposibles de acatar.

		No pudieron evitar llevar una vida secreta. Cuando el coronel se enteró por un amigo que Meg estaba viendo en secreto a Jack, tuvo una explosión de ira. Pero, por primera vez en su vida, Meg se negó a claudicar, tan desesperada estaba por conseguir su libertad. Callie la apoyó sin reservas. El coronel vio la unión de las hermanas como una insurrección y les dio un ultimátum: u obedecían o se marchaban de casa para no volver jamás. Callie no podía creerse que lo dijera en serio. Le parecía una horrible traición. Tenía que ponerlo a prueba y averiguar si su padre la quería o si realmente la quería fuera de su vida. Por tanto, ella y Meg eligieron marcharse. Hicieron el equipaje, salieron de casa en mitad de la noche y fueron a buscar a Jack. Las dos sabían que podían contar con él. Había sido el mejor amigo de Callie y había salido con Meg durante el verano. Lo encontraron en una fiesta en la playa, abrazado a otra chica. Callie seguía poniendo una mueca de dolor cada vez que recordaba la escena tan humillante que había provocado Meg. Jack se había ido de la fiesta con ella, pero sólo para acabar con su relación.

		–No estoy listo para tener algo serio con nadie, Meg. Si tú lo estás, búscate a otro.

		El dolor y la furia habían impedido a Meg informarlo sobre sus planes, pero Callie le había contado el ultimátum del coronel.

		–Sólo eres una niña, Cal. No puedes salir adelante por ti misma. Vete a casa. Las dos.

		Callie lo había mandado al infierno, y también Meg. Las dos hicieron auto-stop hasta Tallahassee, empeñaron las joyas que les había dejado su madre y se pusieron a trabajar como camareras. La vida fue dura… increíblemente dura, pero consiguieron salir adelante. Por sus amigos se enteraron de que el coronel pasaba muy poco tiempo en Mocassin Point. Parecía que se había involucrado más activamente en las misiones en el extranjero. Y Jack se había marchado a la universidad. Meg acabó casándose con un buen tipo, y gracias a él pudo matricularse en la carrera de Derecho. Con la ayuda de su hermana, Callie montó su negocio y consiguió tener éxito como investigadora.

		Pero los recuerdos del conflicto familiar, del ultimátum del coronel y de la traición de Jack seguían clavados en su corazón. Los dos hombres a los que más había querido en el mundo le habían dado la espalda cuando más los necesitaba. Se había pasado los doce años siguientes concentrada en su carrera profesional, asegurándose de que nunca más volvería a necesitar a nadie.

		Se preguntó, no por vez primera, si Meg había aceptado aquel caso para vengarse de Jack. Ella, naturalmente, lo había negado, alegando que era una mujer felizmente casada y madre de dos niños.

		Vestida con un impecable traje de lino beige, una blusa de seda color crema y zapatos de piel, Callie subió los escalones del impresionante chalet de Grant y Agnes Tierney, construido en piedra sobre sólidos pilares.

		–Callie Marshall. Hola.

		Callie reconoció al hombre alto y moreno con espesas cejas, ojos azules y sonrisa encantadora. Era un poco mayor que Meg, y no se había juntado mucho con ellas cuando eran niños, ya que había pasado casi toda la infancia en internados de lujo y sólo estaba en Point durante las vacaciones veraniegas. Jack, en cambio, que vivía junto a los Tierney, había sido muy buen amigo de Grant. ¿Su amistad se había roto antes de la supuesta negligencia o por culpa de la misma?

		Callie le estrechó la mano y se disculpó por no haber asistido a la reunión del día anterior.

		–No te preocupes –dijo Grant–. Tendría que haberte avisado para que no vinieras por la carretera de Gulf Beach. Lleva muchos años cerrada. El letrero debe de haberse caído. Gracias a Dios que te encontró el sheriff Gallagher.

		Callie asintió y cambió de tema para admirar la suntuosa decoración de la casa: cuadros, esculturas y enormes maceteros. No tenía el menor deseo de recordar sus desventuras del día anterior. Y ojalá no fuera necesario dar explicaciones.

		–Te acuerdas de mi madre, ¿verdad? –dijo Grant.

		Callie se volvió hacia Agnes Tierney con una sonrisa de afecto. Recordaba cómo de niña espiaba a través de la verja para ver trabajar a la escultora viuda de mirada soñadora. Su pelo seguía tan rojo como siempre, y sus ojos de un azul radiante. Vestida con una túnica vaporosa de color púrpura, parecía una especie de ave exótica.

		–¿No es absolutamente perfecta? –exclamó, juntando sus elegantes manos.

		Callie dudó, sin saber cómo responder a aquel recibimiento.

		Agnes acercó su rostro al suyo.

		–Oh, Grant. Es perfecta. Esta nariz… Es fabulosa. ¡Tengo que plasmarla!

		–Eh, madre… –murmuró Grant, dedicándole una sonrisa de disculpa a Callie, que resistió el impulso de cubrirse la nariz con las manos–. Creo que estás asustando a nuestra invitada.

		Agnes se retiró a regañadientes.

		–¿La he asustado? Lo siento. Pero su nariz sería perfecta para mi Venus.

		–¿No te olvidas de algo, madre?

		Agnes alzó una de sus cejas exquisitamente depiladas, y Grant le dio una palmadita en la mano derecha. Ella bajó la mirada y su entusiasmo se apagó como una vela.

		–Oh, es verdad. No puedo acabar mi Venus, ¿verdad?

		–Me temo que no –respondió su hijo, y se volvió hacia Callie–. Ha perdido movilidad en su mano.

		La expresión de dolor y resignación en el rostro de Agnes conmovió a Callie.

		–Me gustaría hacerle unas preguntas sobre su lesión, señora Tierney.

		–Vamos, pongámonos cómodos y empecemos a trabajar –las apremió Grant, y las acomodó en unos sillones con forma de manos junto a una mesita de madera–. A mi madre le está costando mucho tiempo adaptarse. Ha sido un golpe muy duro, tanto emocional como económico. Tiene que esculpir bustos a una docena de famosos, pero ahora no podrá acabarlos.

		Callie sacó una grabadora del bolso.

		–Señora Tierney, me gustaría que me contara lo que sucedió. ¿Le importa si grabo la conversación?

		Agnes accedió a su petición y comenzó.

		–Estábamos en el picnic del Cuatro de Julio, y yo estaba charlando con el señor Sullivan, un caballero muy atractivo. Libra, como yo. Tiene la casa más bonita de Point. Bueno… estábamos comiendo la deliciosa sopa de pollo de Sally Babcock. La hace con quimbombo y pimienta, ¿sabe? Pero este año… le añadió gambas –confesó, inclinándose hacia delante. Parecía expectante por la reacción de Callie.

		–¿Gambas?

		–Sí, gambas. Soy alérgica a las gambas. De modo que allí estaba, tomando mi sopa cuando se me empezaron a hinchar la lengua y la garganta. Di un respingo y me puse a gritar: «¡Gambas, gambas!», pero nadie movió un dedo para ayudarme. El señor Sullivan dijo que me estaba poniendo morada. Qué irónico que el morado sea mi color favorito. Bueno, el caso es que Jack Forrester surgió de repente con su botiquín. Él sabe que soy alérgica. Esto ya había ocurrido antes en casa de su madre, buena amiga mía. Éramos vecinas, hasta que Jack le compró la casa y ella se mudó al otro lado de la bahía. Bueno, yo grité «¡gambas!», y Jack me puso una inyección.

		–¿Un antihistamínico?

		Agnes asintió, pero Grant sacudió la cabeza.

		–Tengo mis dudas –murmuró.

		Aunque Callie ya sabía que la inyección de Jack Forrester le había provocado serios daños a Agnes, la posibilidad de que le hubiera suministrado la medicación errónea le resultaba espeluznante. ¿Realmente había cometido un error semejante?

		–¿Qué hizo entonces? –preguntó–. ¿La tuvo en observación?

		–Oh, sí. Me estuvo vigilando durante un buen rato. La hinchazón de la garganta y la nariz desapareció y pude volver a respirar. Me sentía muy bien. Todo a mi alrededor relucía de color, y cada sonido parecía música celestial. Era precioso. El señor Sullivan me llevó a dar un paseo por la playa. ¡Qué hermosos estaban el cielo y el agua!

		–No te desvíes del tema, madre –la interrumpió Grant.

		–Oh… sí. Bueno, esta parte es difícil de explicar. Empecé a ver cosas. Hadas, dragones y girasoles con caras sonrientes. Entonces mis brazos se transformaron en alas de mariposa. ¡Sí, alas de mariposa! Me imagino su sorpresa. Naturalmente quise probarlas, así subí a una duna de arena. Creía que era una inmensa mariposa saliendo del capullo. Y eché a volar.

		–¿Echó a volar?

		–Sí, pero no llegué muy lejos –hizo una pausa y se miró la mano–. Lo siguiente que recuerdo es que desperté en un hospital con un esguince en el tobillo, una conmoción y una… una… –los ojos se le llenaron de lágrimas– una muñeca destrozada.

		Callie le puso una mano sobre las suyas.

		–Tuvo que ser horrible. Parece que la inyección del doctor Forrester tuvo algo que ver con esas alucinaciones.

		–Claro que sí –intervino Grant–. Fuera lo que fuera, no era lo que mi madre necesitaba.

		–Y sin embargo, la reacción alérgica desapareció –murmuró Callie.

		–Eso no quiere decir nada. Casi todas las «reacciones alérgicas» de mi madre sólo están en su cabeza. Son psicosomáticas. Forrester podría haberle aliviado los síntomas con una píldora de azúcar.

		Agnes se volvió hacia él como si quisiera discutir, pero no dijo nada.

		–Para dejar las cosas claras, señorita Marshall –dijo Grant–, no había gambas en la sopa de Sally Babcock.

		Su madre soltó un bufido y levantó ligeramente el rostro, mostrando su desacuerdo.

		–Le preguntaré a Sally por la sopa –dijo Callie–. ¿El doctor Forrester fue con usted al hospital?

		–No, estaba pescando, creo –respondió Grant–. Había salido en barca poco antes de que mi madre se cayera de la duna. Le presta más atención a sus aficiones que a la medicación que les inyecta a las personas.

		Callie se mordió el labio. Podía imaginarse a Jack marchándose a pescar.

		–¿El hospital dio alguna explicación de las alucinaciones?

		–Ninguna. Realizaron muchas pruebas, pero no sacaron ninguna conclusión. También albergo mis dudas sobre esas pruebas. Jack Forrester trabaja en ese hospital, y es lógico que sus colegas no quisieran hacer nada que pudiera incriminarlo.

		–¿Crees que el hospital está ocultando información?

		–Estoy seguro.

		Callie alzó una ceja y tomó unas cuantas notas. Tendría que comprobar los resultados de aquellas pruebas.

		–Discúlpeme, señora Tierney, pero… ¿tomó usted alguna otra medicación aquel día, o comió algo extraño, o… o fumó algo?

		–Claro que no. No fumo ni tomo drogas. Y llevo una dieta muy estricta. Ni siquiera tomo carne roja.

		–¿De verdad crees que mi madre abusaría de cualquier sustancia? –le preguntó Grant con el ceño fruncido.

		–No, por supuesto que no. Pero tenemos que valorar cualquier posibilidad. Haré que un médico examine su historial médico, señora Tierney… con su permiso, naturalmente.

		–Cualquier persona sensata puede ver que fue la inyección de Jack Forrester la que provocó las alucinaciones –mantuvo Grant–. La lesión de mi madre le impide ganarse la vida, y le ha arrebatado su gran pasión… el arte. Es justo que Jack Forrester pague por ello.

		–¿Tiene seguro médico? –preguntó Agnes, presionándose una mano contra el busto–. Espero que sí. No me gustaría causarle muchos problemas. Siempre fue un buen chico.

		A Callie la sorprendió la preocupación de Agnes Tierney por Jack, pero Grant frunció el ceño.

		–Pues claro que tiene seguro, madre. Pero ésa no es la cuestión. Él es la causa de tus problemas físicos, emocionales y económicos, y me alegraré si tiene que rascarse los bolsillos.

		Agnes hizo un mohín con los labios, pero no dijo nada más. Callie decidió hablar con la mujer a solas tan pronto como fuera posible, sin la presencia acaparadora de su hijo. Era obvio que la mujer tenía sus dudas sobre aquella demanda. Y, técnicamente hablando, la demandante era ella, no Grant. Sería ella la que tendría que testificar en el juicio contra Jack.

		–¿Le apetece una taza de té, señorita Marshall? –le ofreció Agnes–. Tengo té verde, naranja, chino e inglés. Y otras hierbas de mi propio huerto.

		–No, gracias, señora Tierney. Tengo que irme, pero me gustaría verla en otra ocasión, antes de marcharme.

		–Vendrá al picnic de mañana, ¿verdad?

		–¿Al picnic?

		–El picnic del Día del Trabajo. Todo el mundo estará aquí. Puedo presentarle al señor Sullivan. Bob Sullivan. Estamos muy unidos, ¿sabe?

		–Madre, estoy seguro de que la señorita Marshall tiene cosas más importantes que hacer que asistir a un picnic con los paletos del pueblo.

		–En realidad, el picnic sería una gran oportunidad para hablar con la gente –reflexionó Callie, ofendida por el calificativo de Grant. Ella también había crecido en Point, después de todo–. Estarán los mismos que estuvieron en el picnic de julio, ¿no?

		–Efectivamente –corroboró Agnes–. Estarán los mismos.

		–Puede que no estén exactamente los mismos –replicó Grant–. Y no será fácil hablar allí, con tanto ruido. Es una pérdida de tiempo.

		–Será divertido –insistió Agnes–. Y Grant necesita una pareja. Sería perfecta para él.

		–¡Madre!

		–Es soltero, ¿sabe? –le confesó a Callie–. Divorciado. Apenas tuve ocasión de conocer a su ex esposa. La tercera… A las otras dos las conocí bastante bien. La primera había sido…

		–Ya basta, madre –la interrumpió Grant con el rostro colorado–. La señorita Marshall está demasiado ocupada para charlar –se volvió hacia Callie con una sonrisa forzada–. ¿Necesitas que te lleve a algún sitio? Me he fijado en que te ha traído Dee, la dueña del hotel.

		–Mi coche sigue atrapado en el barro en la carretera de Gulf Beach. La única grúa de Point no está disponible esta mañana, así que Dee se ofreció para traerme. Pero no tienes que llevarme a ningún sitio. Dee me dijo que la llamara y que pasaría a buscarme.

		–Tonterías. Estaré encantado de llevarte. ¿Adónde vas?

		–Al hotel, supongo.

		Antes de que su madre pudiera decir algo más, Grant llevó a Callie a su lujoso sedán. Mientras recorrían la escasa distancia por la carretera principal, Callie pensó en la posibilidad de que Jack le hubiera inyectado a Agnes la medicación equivocada. La idea le revolvía el estómago, y aquella reacción la angustió aún más. ¿Por qué debería importarle que Jack se hubiera vuelto tan descuidado? No era de su incumbencia.

		Grant metió el coche entre dos palmeras, en el camino de entrada del acogedor hotel con vistas a la bahía.

		Callie vio con el rabillo del ojo un atisbo de pelo dorado. Una figura de anchos hombros estaba de pie en el camino, vestida con pantalones oscuros y camisa marrón. Su sonrisa destellaba junto a la cicatriz en el rostro bronceado mientras observaba a los niños saltar sobre los aspersores del césped.

		Jack Forrester. Y estaba apoyado en una grúa.

		–¿Qué demonios está haciendo él aquí? –espetó Grant.

		Callie también se preguntaba lo mismo… y cómo había aparecido la grúa en el hotel. En el taller le habían dicho que alguien la había alquilado. ¿Sería Jack Forrester?

		Antes de que pudiera desabrocharse el cinturón de seguridad, Grant había salido del coche y avanzaba hacia Jack; sus pisadas crujían en el suelo de veneras. Con sus poderosos antebrazos cruzados al pecho, Jack apartó la mirada de los niños y se giró hacia su enemigo. Sin prestarle la menor atención, miró a Callie y le sonrió.

		–Buenos días, señorita Marshall.

		Sus miradas se encontraron y Callie sintió cómo una descarga eléctrica le calentaba la piel.

		–¿Qué haces aquí, Forrester? –le preguntó Grant antes de que Callie pudiera articular palabra. Se había detenido a distancia prudente de Jack, pero lo miraba amenazadoramente.

		–No creo que sea asunto tuyo, Tierney –repuso él, imperturbable.

		–Lo es si has venido a acosar a Callie Marshall.

		–Crecí acosando a Callie Marshall. Y eso es algo que no va a cambiar tan pronto.

		Grant tensó la mandíbula y apretó los puños a los costados. Con su polo azul marino, sus pantalones marrones, sus zapatos italianos y su caro reloj de oro, era la personificación de la elegancia adinerada. Físicamente era casi tan grande como Jack, pero no tan musculoso.

		–Tu acoso no interferirá en la investigación de Callie –dijo Grant–. Supongo que sabrás que ella y Meg se están ocupando de mi caso.

		–No sabía que tuvieras un caso entre manos.

		–Lo sabrás.

		Callie se interpuso entre los dos hombres y miró furiosa a Jack.

		–¿Qué haces aquí, doctor Forrester?

		–Pensé que te haría falta una grúa.

		–Sabes muy bien que sí. ¿La has tomado del taller de Bobby Ray?

		–Así es. No quería que nadie más se la llevara antes que tú. ¿Estás lista para ir a sacar tu coche del barro?

		–No necesita tu ayuda para hacerlo –espetó Grant.

		–¿Vas a hacerlo tú por ella? –preguntó Jack con un brillo de regocijo en sus ojos–. ¿Sabes cómo se hace?

		El rostro aristocrático de Grant se cubrió de rubor.

		–Bobby Ray Tucker tiene experiencia de sobra para sacar un coche del barro. No tengo más que llamarlo.

		–Sí, pero Bobby Ray no tiene la grúa en estos momentos. Durante el resto del día… es mía.

		–Encontraré otra –declaró Grant–, aunque tenga que ir al pueblo a buscarla.

		–Será mejor que te des prisa –le aconsejó Jack mirando al cielo, que empezaba a nublarse–. Se acerca una tormenta. Cuando la carretera de Gulf Beach se inunda, no hay modo de saber cuánto tiempo pasará antes de que los vehículos puedan volver a transitarla.

		Callie oyó cómo a Grant le rechinaban los dientes… ¿o serían los suyos propios?

		–¿Te estás ofreciendo a sacar mi coche del barro, doctor Forrester?

		–Será un placer, señorita. Lo único que pido es que vengas conmigo. Así podrás indicarme dónde está tu coche. No me gustaría perder mi valioso tiempo buscándolo.

		–Como si fuera tan difícil encontrarlo… –gruñó Grant–. No te preocupes, Callie. Os seguiré de cerca.

		–Buena suerte –dijo Jack–. Si tu coche de niño rico se queda atascado en el barro, quizá tengas que esperar un buen rato para poder salir. Personalmente, yo no lo dejaría mucho tiempo en esos bosques. Ya sabes cómo son los chicos del pueblo.

		Callie se estremeció al pensar en el Mercedes de su hermana. Un coche tan caro sería una tentación para los jóvenes aburridos y pendencieros del pueblo.

		–Será mejor no arriesgarse, Grant.

		–Le pediré prestado un todoterreno a alguien.

		–Adelante –lo apremió Jack.

		–Ven conmigo, Callie.

		Ella miró preocupada el cielo. La humedad del aire y el olor de la lluvia inminente le advertían que le quedaba poco tiempo.

		–Necesito mi coche, Grant.

		–También necesitarás las otras cosas que tengo para ti, señorita Marshall –dijo Jack.

		–¿Qué otras cosas? –preguntó ella, poniéndose rígida. Grant entornó la mirada.

		Jack levantó una ceja, miró a Callie y permaneció en silencio. Ella supo a qué cosas se refería. Se había dejado los zapatos, la blusa y el sujetador en el cobertizo.

		–Grant… –le susurró, llevándoselo aparte–. Está intentando provocarte. No le sigas el juego. Sea lo que sea lo que esté tramando, podré ocuparme yo sola. ¿Por qué no te vas a casa y…?

		–No te fíes de él, Callie. Es un sinvergüenza. Sobre todo con las mujeres. Te hará creer que es un santo y que yo soy el demonio si le das la oportunidad.

		–Discúlpame, señorita Investigadora –intervino Jack–, pero será mejor que nos demos prisa antes de que empiece a llover.

		Callie miró ansiosa a Jack por encima del hombro y apremió a Grant.

		–Puedes irte. Necesito mi coche para acabar la investigación, y dependo de él para conseguirlo.

		–No hagas caso de nada de lo que te diga –murmuró él–. Y llámame si hay algún problema.

		Se apartó de ellos y se dirigió muy rígido hacia su coche. Callie esperó a que se alejara antes de volverse hacia Jack. Los dos se miraron el uno al otro en silencio, intentando adivinar sus respectivos pensamientos.

		Volvían a estar a solas.

		Aunque los dos hijos de la dueña del hotel seguían gritando de alborozo mientras jugaban, y las gaviotas chillaban sobre sus cabezas, el silencio entre ellos era tenso e íntimo.

		Callie agarró la correa del bolso con demasiada fuerza.

		–¿Por qué haces esto?

		–Quería disculparme por lo de anoche… Y te quería tener otra vez para mí solo.

		Un intenso calor volvió a invadir a Callie. ¿Cómo podía afectarla tanto con sólo unas palabras? Aquel hombre era un peligro. Un verdadero peligro.

		–¿Por qué dices eso? –lo reprendió–. Sabes que no puedo ir contigo si dices esas cosas.

		–Querías sinceridad.

		–No –negó ella, sacudiendo la cabeza. La aterrorizaba tanta sinceridad, pero al mismo tiempo deseaba ir con él–. Lo único que quiero es mi coche.

		–Y a eso vamos.

		Callie retorció nerviosamente la correa del bolso. Sería muy sencillo sentarse junto a él en la grúa y racionalizarlo todo. Necesitaba su coche y las cosas que había dejado en el cobertizo. Y podía confiar en sí misma para manejar cualquier situación que se le presentara. E incluso podría averiguar más de Jack de lo que él quería que ella supiera.

		«¡Aléjate de él, Callie!», la acució una voz interior. «¡Corre!»

		–Tal vez debería esperar a que me ayudara otra persona.

		–Tal vez –dijo él con una media sonrisa–. Pero no vas a hacerlo.

		El desafío estaba claro. La estaba retando a ir con él y fingir que no significaba nada para ella. Pero Jack no sabía nada del calor que le provocaba cada vez que la miraba de aquella manera tan intensa y posesiva… como la estaba mirando en aquel momento. Tampoco sabía que ella había deseado que la besara cuando sólo eran amigos. Ni que había soñado con él la noche anterior y que se había despertado con su nombre en los labios.

		No sabía nada de eso. Pero ella sí.

		No era prudente ir con él. Pero necesitaba su coche y quería recuperar su ropa. Y deseaba conseguir las respuestas a sus preguntas.

		Además… nunca había renunciado a un desafío de Jack Forrester.
		

	
		Capítulo Cuatro

		Mientras una silenciosa y remilgada Callie Marshall se sentaba rígidamente junto a él en la cabina de la grúa, Jack se obligó a relajar los músculos y las manos sobre el volante.

		No le gustaba verla con Tierney. No le gustaba que volviera a Tierney contra él. Y tampoco le gustaba lo mucho que le desagradaba todo. Su reacción ante Callie no era la que debería ser. La noche anterior había permanecido en vela analizando esa reacción… ese deseo que le hervía la sangre cada vez que ella estaba cerca. ¿Por qué lo afectaba de esa manera? Se había convertido en una mujer muy hermosa, cierto, pero las mujeres hermosas no escaseaban precisamente. Revoloteaban a su alrededor como mariposas de colores, y él nunca había intentando retener a una durante demasiado tiempo. Ni les clavaba alfileres en las alas.

		No tenía lo que había que tener para hacer feliz a una mujer fuera de la cama. Necesitaba su espacio y su tiempo en soledad, y la libertad para relajarse siempre que el trabajo lo agobiaba. Por muy egoísta que fuera, reconocía que tenía muy poco que darle a una mujer.

		Sería una locura perseguir a Callie por un capricho sexual. Quería ser su amigo. Con ella había compartido la época más feliz de su vida. La conocía mejor de lo que conocía a su propia hermana, siete años menor que él. Había pasado más tiempo con Callie del que había pasado con su padre, médico del pueblo, o con su madre, profesora de escuela. Hasta que las hormonas empezaron a empujarlo en otra dirección, Callie siempre había estado a su lado. Con otras amistades había compartido los buenos y malos momentos, pero sólo Callie se había acercado a sus verdaderos sentimientos y reacciones. Y él a los suyos. Juntos habían creado una dimensión adicional para cada situación. Risas, desafíos, descubrimientos, arrepentimientos…

		El día anterior, por primera vez en años, había vuelto a sentir lo mismo.

		La quería de nuevo en su vida. Quería esa chispa adicional para los momentos más vulgares. Y haría lo que fuera necesario para recuperarla. Pero no arruinaría su amistad, o la posibilidad de que esa amistad renaciera, por culpa de una atracción sexual.

		Se había pasado la mitad de la noche reflexionando sobre esa decisión. Y la otra mitad imaginándose su cuerpo ardiente y desnudo entre sus brazos, mirándola a los ojos mientras le hacía el amor.

		Aferró con fuerza el volante y respiró hondo. Otra vez la estaba deseando. Quería detener el camión y atraerla hacia él para besarla.

		–¿Esto es para mí?

		La pregunta le hizo desviar la mirada hacia ella. Callie sostenía en alto la bolsa de plástico que él había dejado en el asiento, y lo miraba con las cejas arqueadas. Su aspecto era impecable y autoritario. Inabordable. Intocable. Una mujer de negocios. Un desafío que tendría que ignorar.

		–Sí –respondió–. Es para ti.

		Ella sacó el contenido de la bolsa. Primero fueron los zapatos de piel, limpios de barro, aunque a uno le faltaba el tacón. Lo siguiente fue la blusa de seda.

		–Has limpiado mis zapatos y mi blusa –observó con asombro.

		–No ha hecho falta limpiar la blusa. ¿Cómo tienes la herida esta mañana?

		–Bien. Mucho mejor.

		–¿Crees que debería echarle otro vistazo?

		–¡No! –exclamó ella, horrorizada–. Pero gracias por tu interés –añadió, con voz más suave–. Y por limpiarme los zapatos. ¿Qué pasa con mi…–se aclaró la garganta y miró en el interior de la bolsa vacía, como si esperara que otra cosa se materializara– … sujetador?

		–Hubo que dejarlo en remojo. Ahora está en mi secadora.

		–No tenías por qué lavarlo –dijo ella frunciendo el ceño–. Podrías haberlo metido todo en una bolsa para entregármela.

		–No te gusta ver sangre, y anoche tenía que hacer la colada de todas formas –repuso él, encogiéndose de hombros–. No ha sido ninguna molestia.

		Ella se mordió el labio inferior… Un gesto demasiado provocador por su parte, al atraer la atención a su boca sensual y contorneada cuando Jack estaba haciendo lo posible por no pensar en besarla.

		Pero sabía lo que ella estaba pensando. A Callie no le gustaba la idea de que él tuviera su sujetador.

		–¿Quieres que me pase por mi casa para recogerlo?

		Aquella sugerencia no era particularmente del agrado de Callie. Jack casi podía oír la indecisión rugiendo en su interior: ¿deberían ir por el coche antes de que empezara a llover, o recoger el sujetador antes de que él hiciera algo atrevido con la prenda?

		Ella se cruzó de brazos e hizo un gesto provocador con los labios.

		–Eres muy manipulador, doctor Forrester.

		–¿Por qué lo dices?

		–Lo sabes muy bien. No debería estar contigo, y sin embargo aquí estoy. ¿Qué pretendes? ¿Influir en mi investigación, tal vez? ¿Desacreditarme?

		–En realidad, mi intención es ayudarte con la investigación. No le administré el medicamento equivocado a Agnes, y me gustaría saber por qué demonios tuvo alucinaciones.

		–¿Tienes alguna teoría al respecto?

		–Ninguna que valga la pena mencionar.

		–Me gustaría hacerte unas preguntas, pero tal vez no quieras responder sin el consentimiento de tu abogado.

		–Puedes preguntarme lo que quieras.

		Aunque Callie quería respuestas, se sentía extrañamente dubitativa. Lentamente sacó la grabadora del bolso y, tras pedirle permiso para encenderla, le pidió su versión de lo sucedido. Concordaba con la de Agnes, aunque Jack ofreció muchos más términos médicos.

		–¿Estás seguro de que fue una reacción alérgica?

		–Completamente seguro.

		–¿Porque ella lo dijo?

		–No, porque me aseguré de comprobarlo. Tenía la boca, la lengua y la garganta hinchadas. He tenido que realizar traqueotomías en situaciones similares, cuando los conductos respiratorios se bloquean. Una inyección suele aliviar los síntomas, como así sucedió en este caso. ¿Cómo es posible, entonces, que la medicación no fuera la adecuada?

		Callie quedó sumida en un silencio pensativo. La única explicación posible era que Grant tuviera razón y la reacción alérgica de Agnes hubiera sido imaginaria.

		–¿Dudas que tuviera realmente una reacción alérgica? –le preguntó él, mirándola con ojos entornados.

		–Simplemente estoy haciendo de abogada del diablo –respondió ella. No tenía intención de compartir con él nada de lo que Grant hubiera dicho. Meg decidiría lo que Jack debía saber y cuándo–. Quiero comprenderlo todo con absoluta claridad.

		–Pues entonces comprende esto. Sin la intervención médica se habría asfixiado.

		–¿Eras su médico personal?

		–No. Tierney jamás lo habría permitido.

		–¿Agnes siempre acata la voluntad de Grant?

		–Siempre. Tiene miedo de su temperamento… y con razón.

		Callie recordó cómo Agnes había permanecido en silencio cuando Grant insistió en que su reacción alérgica había sido psicosomática. ¿Tendría miedo de discutir?

		«Te hará creer que es un santo y que yo soy el demonio», le había advertido Grant. ¿Era eso lo que intentaba hacer Jack? ¿Predisponerla contra Grant?

		–¿Llevas muchos medicamentos en tu botiquín, doctor Forrester? –le preguntó, cambiando de tema.

		–Algunos.

		–¿Algunos de ellos podrían provocar alucinaciones?

		–Eso es muy improbable.

		–¿No te parece extraño que el hospital no le hiciera un análisis de orina en busca de sustancias para determinar el motivo de las alucinaciones?

		–Debido a su edad hay otros factores a tener en cuenta en primer lugar. Como la herida en la cabeza. Le realizaron un escáner, una resonancia magnética, electrolitos, análisis de sangre y rayos X. Con las personas mayores hay causas naturales más probables que el abuso de drogas para las alucinaciones.

		–Pero le pusiste una inyección justo antes de que empezara a tener alucinaciones. ¿No sería lógico relacionar las dos cosas?

		–El antihistamínico que usé no provoca alucinaciones. Todo el personal médico lo sabe.

		De nuevo estaban en el punto de partida. Callie apartó la mirada y se dio cuenta de que había empezado a llover. La carretera de Gulf Beach estaba a poca distancia, así que apagó la grabadora y volvió a guardarla.

		–Si quieres hablar con el personal del hospital, puedes venir conmigo –le ofreció él–. Tengo que estar allí a la una para mi ronda de tarde.

		–Gracias, pero prefiero ir por mi cuenta.

		–Como quieras –repuso él, encogiéndose de hombros–. Lo decía porque quizá consiguieras más colaboración por parte del personal si yo te presento. Y si quieres hablar con algún testigo del picnic, mañana se celebrará otro al que asistirá todo el pueblo.

		–Lo sé. Ya me han invitado.

		–¿Tienes pensado ir?

		–Es posible –respondió ella. No quería compartir sus planes con él.

		–Irá casi toda nuestra banda. Robbie, Jimbo, Francine…

		–¿Ahora se hace llamar Francine?

		–Lo intenta. Aunque a veces la llamo Frankie sin darme cuenta.

		La nostalgia invadió a Callie. Hacía años que no sabía nada de sus amigos de la infancia. Había intentado mantener el contacto, pero después de las primeras cartas y llamadas, su vida se había vuelto muy ajetreada.

		–¿Quién te ha invitado al picnic? –le preguntó Jack con curiosidad.

		–Agnes Tierney está intentando hacer de casamentera –respondió con regocijo–. Cree que yo sería perfecta para Grant, y me preguntó si me gustaría…

		–¿Qué? –la palabra explotó en los labios de Jack más como una maldición que como una pregunta–. ¿Vas a ir con Tierney?

		Callie parpadeó, sorprendida.

		–Bueno, yo…

		–Maldita sea, Callie. No lo hagas. Ni siquiera lo pienses.

		–¿Cómo dices? –preguntó ella, atónita por su reacción.

		–Tierney no es de fiar. Acaba lo que tengas que hacer y aléjate de él.

		El desconcierto de Callie aumentó, al igual que su irritación. No había tolerado órdenes así del coronel, y no iba a tolerarlas con Jack.

		–¿Estás intentando decirme con quién puedo hacer vida social y con quién no?

		–Es por tu propio bien. He visto lo que Grant puede hacerle a una mujer, y…

		–No seas tan paternalista conmigo, doctor Forrester. Puedo cuidar de mí misma. Y deja de pintar a Grant como a un villano. Me avisó de que lo intentarías.

		Jack apretó los labios.

		–Si vas con él, Callie, te juro que te apartaré de su lado aunque sea a rastras.

		Callie se quedó boquiabierta.

		–¡No puedes amenazarme con usar la fuerza! Haría que te detuvieran antes de que te dieras cuenta.

		Él maldijo en voz baja, pisó el freno y giró bruscamente para dar media vuelta.

		–¿Qué estás haciendo? –exclamó ella, aferrándose a las manillas de la puerta mientras él aceleraba.

		Jack no respondió. Tenía la vista fija en la carretera, la mandíbula fuertemente apretada y una vena palpitándole en la sien.

		–Jack, la lluvia arrecia. Si has cambiado de idea con lo del coche, al menos…

		–No te preocupes por la lluvia. Tendría que estar lloviendo a mares durante una semana para impedir que la grúa remolque tu coche –dijo él, sin parecer arrepentido por haberle hecho creer lo contrario–. Pero ahora tienes que ver una cosa, maldita sea.

		La intensidad de su furia la asustó. Nunca lo había visto tan furioso. Jack sacó el camión de la carretera principal y tomó un camino de grava a través del bosque. El follaje no tardó en abrirse y Callie reconoció el paisaje ajardinado y la casa de madera sobre pilares de piedra.

		La casa de Jack. Un pastor alemán se acercó al camión agitando la cola y con la lengua fuera. A Callie le recordó a Thor, el perro que Jack había criado desde que era un cachorro. Pero aquél no podía ser Thor. Una profunda melancolía asaltó a Callie. Thor había sido la única mascota que había tenido en su vida.

		Jack aparcó el camión en el garaje, junto a la casa, al abrigo de la lluvia torrencial. Acarició la cabeza del perro, al que llamó «Zeus», y le abrió la puerta a Callie.

		–Ven conmigo.

		Ella no quiso discutir. Sentía curiosidad por conocer la razón de su enojo y por ver lo que tenía que enseñarle, de modo que lo siguió por los escalones de la entrada a una espaciosa habitación.

		Nada más entrar se detuvo, impactada por el calor familiar. Nada parecía haber cambiado. Una inmensa chimenea de piedra dominaba la pared, rodeada por sillones y sofás. Un amplio mostrador separaba la reluciente cocina del rincón, que seguía albergando dos grandes frigoríficos. Uno siempre había estado lleno de comida, y el otro de bebidas. También seguía estando la mesa de madera con seis sillas, junto a una anticuada gramola.

		En aquella mesa habían jugado a las cartas mientras escuchan música y bebían refrescos.

		Tras la mesa, un ventanal ofrecía una vista espectacular de la playa y de las verdes aguas del Golfo de México. Una vista que a Callie le resultaba más familiar que la de su propio apartamento en Tallahassee.

		Casi había esperado encontrarse a la madre de Jack, o a su padre, hermana o primos rodeando la esquina de los dormitorios o entrando desde el porche trasero con una calurosa sonrisa. Nadie apareció. Estaban solos.

		Jack la hizo avanzar poniéndole una mano en el trasero, llevándola hasta al dormitorio principal.

		También aquella habitación le produjo a Callie una sensación de nostalgia. En ella se habían reunido los amigos para ver la televisión, repantigados en los sillones, en el suelo enmoquetado o en la gran cama de matrimonio.

		–Siéntate –le ordenó Jack, señalando la cama–. Por favor –añadió, suavizando el tono.

		Ella dudó un momento, pero acabó cediendo y se sentó en el borde de la cama.

		–¿Tus padres siguen viviendo aquí?

		–No, les compré la casa. Querían algo más pequeño –explicó. Abrió un armario, sacó una caja y la puso en un sillón.

		Callie observó con curiosidad cómo hurgaba entre los papeles y sobres. ¿Qué querría enseñarle? Algo relacionado con Grant Tierney, sin duda. Jack sacó unos sobres con fotos y se sentó en la cama junto a ella. Hojeó brevemente las fotos y arrojó algunas al regazo de Callie.

		–Sois Grant y tú –dijo ella, sorprendida, examinando las fotos. Dos jóvenes sonreían y hacían payasadas ante la cámara. En las mesas siempre había bandejas con refrescos y palomitas de maíz.

		A Callie se le formó un nudo en el pecho. En ninguna otra parte se había sentido más en casa.

		–Fuimos al mismo colegio universitario. Llegué a conocerlo muy bien. O al menos eso creía –dijo, tendiéndole otra foto. Era una foto de boda.

		–Becky –murmuró Callie, admirando a la hermosa hermana de Jack. Era rubia como él, pero sus ojos eran grandes y azules–. ¡Y Grant! –exclamó al desviar la mirada hacia el novio.

		–Se casó con él el mismo día que cumplió dieciocho años. Él tenía veintisiete. No pasó mucho tiempo antes de que empezaran los problemas.

		–Si el matrimonio de tu hermana no funcionó, entiendo que le guardes rencor a Grant, pero preferiría no hablar de ello. No es asunto mío.

		–Mira esto, Callie –le ordenó él con vehemencia, poniéndole una foto en las manos.

		Al principio no reconoció a la mujer esquelética y demacrada de la foto. Pero enseguida se dio cuenta de que era Becky. Tenía el rostro pálido y macilento, profundas ojeras y una expresión de angustia y cansancio.

		–¿Qué le pasó? –susurró Callie, horrorizada.

		–Tierney. Eso fue lo que pasó. Después de la boda, se volvió patológicamente posesivo. Le prohibió mantener el menor contacto con su familia y sus amigos. La retuvo como a una cautiva. Becky no se atrevió a contarle a nadie lo que estaba sufriendo… ni siquiera a mí. Después de dos años infernales, necesitó cuatro años de terapia para recuperar su vida normal.

		Callie cerró los ojos, compadeciéndose de la chica a la que había querido como a una hermana. Le devolvió la foto a Jack sin saber qué decir ni qué pensar. La foto no demostraba nada. Y sin embargo, creía a Jack. Sabía que no mentiría sobre algo así. No podría volver a mirar a Grant Tierney con buenos ojos.

		Pero la opinión negativa sobre él no podía influir en su investigación. Ella trabajaba para Meg y haría lo posible por ayudarla a preparar el caso. La vida personal de Grant no importaba.

		–¿Dónde está Becky ahora?

		–Vive muy lejos de aquí. No quiere que nadie de Point sepa dónde está. Teme que Tierney pueda averiguarlo y que vaya a buscarla.

		–¿Crees que haría algo así?

		–La estuvo acosando después del divorcio. Y también la amenazó. Dijo que nunca la dejaría marchar.

		–Debió de ser terrible para ella –murmuró Callie–. ¿Y tú no… no hiciste nada? –le preguntó a Jack, temiendo la respuesta–. Para detenerlo o darle su merecido…

		–Tierney no atendía a razones –respondió Jack–. Así que le di una paliza. Dejó de acosarla por un tiempo, pero me denunció por agresión. No consiguió nada porque no tenía pruebas ni testigos.

		Ojalá no se lo hubiera dicho, pensó Callie. Una denuncia por agresión, aunque no prosperara, era la clase de trapos sucios que a ella le pagaban por reunir sobre él. Cualquier cosa para convencer al jurado.

		–Después de que Becky lo abandonara, Tierney se casó con otra mujer –siguió Jack–. También acabaron divorciándose. Por lo que me han contado amigos comunes, la trataba igual que a Becky. Antes de que se casara por tercera vez, avisé a la novia.

		–¿A la novia? –exclamó Callie–. Quieres decir… ¿en la misma boda?

		–No había otra manera. No la conocía ni sabía cómo contactar con ella, pero no podía permitir que otra mujer se metiera en ese infierno. Esta mujer no sabía nada de las dos primeras esposas. Cuando se lo conté todo, anuló la boda y me pidió que la sacara de la iglesia y la llevara a casa.

		–Grant debió de ponerse muy furioso.

		–Un poco… –dijo él con una sonrisa sarcástica.

		–Esa cicatriz –dijo ella, y levantó inconscientemente la mano para tocarle la línea quebrada de la mejilla–. Y tienes otra en el hombro –recordó–. La vi ayer, cuando te quitaste la camiseta. ¿Qué ocurrió? –le preguntó ella. De repente se sentía enferma e inexplicablemente furiosa… con él, con Tierney, con todo el mundo.

		–Estas cicatrices no le importan a nadie.

		–Supongo que son el resultado de alguna estupidez –espetó ella, levantándose–. Por Dios, Jack. ¿Cómo se te ocurrió detener la boda y marcharte con su novia? Tienes suerte de que no te disparara.

		La expresión de Jack permaneció inalterable, y Callie lo miró con ojos muy abiertos.

		–¿Lo hizo? ¿Te disparó?

		Él frunció el ceño y se levantó.

		–Por lo que a mí respecta, estas cicatrices no existen. No quiero volver a hablar del tema.

		Su rechazo a responderle la hizo olvidarse de su enojo. Obviamente había tocado una fibra sensible.

		–Eres muy consciente de que existen, o no te importaría hablar de ellas –insistió ella–. Si tanto te molestan, ¿por qué no te las has quitado con cirugía?

		–Maldita sea, Callie, no me molestan. Pero, ya que lo has mencionado, te diré que mis colegas cirujanos hicieron todo lo que pudieron.
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